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Taller de comunicación en video para integrantes de la Pastoral Afro 

Jóvenes en Robles, Jamundí, produciendo piezas comunicativas 

a colaboración 
de las comunida-
des con grupos 
de Pastoral Afro 
es crucial para 
todo lo que se da 
a conocer de ella 

en la Arquidiócesis y en el conti-
nente. Son ellas las que muestran 
sus actividades por medio de fo-
tos y videos desde las parroquias 
y las organizaciones en las que 
participan. Los grupos tienen su 
base en sus reuniones periódi-
cas, donde discuten y planean lo 
que van a hacer. Las más fuertes 
tienen también procesos juve-
niles y de semilleros infantiles. 
La riqueza de sus cantos, los 
temas que les alegran o preocu-
pan o sus pequeñas iniciativas, 
es muestra de lo que la Pastoral 
Afro puede ofrecer a la Iglesia 
universal. Sus voces, con acen-
tos del Pacífico, la hospitalidad 
y la alegría típicas de sus reunio-
nes, la forma como resuelven las 
cosas de forma espontánea, en-
tre niños y jóvenes... Todo vale 
la pena mostrarse como nuestro 
aporte cotidiano y como muestra 
de la vitalidad de la Iglesia local 
y sus múltiples dimensiones.

La oración, a la que la Arqui-
diócesis le dedica este año una 
atención especial, llega entre 
ellas a conservar expresiones 
antiguas, que sobreviven en la 
boca de nuestras mayoras y ne-
cesita preservarse y transmitirse 
a las nuevas generaciones. Del 
mismo modo, la oración espon-

L
tánea de niñas, niños y jóvenes, 
es vida que nos alegra, nos con-
mueve y nos llama a actuar.

Eso es solo lo cotidiano, los 
grandes momentos parroquia-
les, como las eucaristías afro o 
las manifestaciones públicas de 
fervor y devoción en las fiestas 
patronales o las de Semana San-
ta son aún más visibles. En el Pa-
cífico, el sur del Valle y el norte 
del Cauca se construyen desde 
el pueblo mismo; involucran a 
barrios completos y recorren sus 
poblaciones en procesiones, re-

presentaciones teatrales y bien 
pueden paralizar la vida normal 
de sus calles. Sus mayorías reco-
nocen que es importante la parti-
cipación de todos los fieles.

La fuerza de su fe y su cultu-
ra está en Cali desde antes de 
que hiciera parte de las Ciuda-
des Confederadas; se enriqueció 
con la llegada de nuestra gente 
del litoral pacífico, cada colonia 
con sus expresiones propias. Es 
común en nuestros pueblos pe-
queños defender lo que les hace 
diferentes y especiales; cada uno, 

desde Dagua y Yumbo hasta Ja-
mundí y el área rural del sur de 
Cali, tiene fiestas en fechas dis-
tintas y aporta cantos, costum-
bres y ritos únicos.

La Pastoral Afro de la Arquidió-
cesis de Cali intenta preservar su 
memoria fotográfica y en video y 
audio desde sus cortos 25 años. 
Anima a cada comunidad a bus-
car en baúles, álbumes, cuadros y 
documentos familiares, barriales 
o veredales, las historias afro que 
hacen posible el presente. Tam-
bién se desborda al intentar mos-
trar todo lo que hacen nuestras 20 
comunidades activas y construir 
documentos que les puedan servir.

Este 2024 se espera animarlas 
de forma especial para compar-
tir los registros espontáneos que 
realizan, sobre todo desde sus 
celulares; compartirles pequeñas 
claves técnicas para hacerlo me-
jor y aprovechar a fondo nues-
tros canales en video, fotografía 
y documentos en internet. La Voz 
Católica es su expresión impresa 
más importante y constante: les 
permite compartir la herencia 
africana con las parroquias que 
la leen. Hacen realidad la inten-
ción de Mons. Isaías Duarte Can-
cino, que estableció la Pastoral 
Afro “para promover los valores 
culturales en una auténtica línea 
evangélica con proyección en 
las parroquias” y la de san Juan 
Pablo II en Santo Domingo: “a 
defender vuestra identidad, a ser 
conscientes de vuestros valores 
y hacerlos fructificar”; gracias a 
que la Iglesia “os acompaña y 
apoya en vuestras legítimas aspi-
raciones a una vida más justa y 
digna para todos”.

Visibilizar la espiritualidad del 
pueblo afro desde el territorio
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